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POEMAS DE LEOPOLDO DE LA llOSA 

(Selección de NESTOH. MADRID-MALO ) 

t;ANClO N DI!:L MAil 

1· o fui el eanto1· ele una canción sombría, 
que tm 1'<HICO océano me ense>ió a cantar. 
Mi corazón divina sed tenia, 
1J el agua acerba de mi mar bebía, 
y me em briagaba del horror del mar. 

ClW1tdo la to1·ua t!nnpestad ¡·aía 
mi vela errátil de fatal 1tegror, 
eb1·io del ZIWW de la mar bravía, 
sobre mi na t'C 1·ota me dormía, 
soñando el Sllflio ele tw celeste amor. 

Rayo iracundo de f¡•agor broncírwu 
¡·asgaba el ciclo eo1no tosco tttl, 
y yo veía, al ¡·csplanclo1· fulminco, 
tras mis posados párpados, virgíneo 
ángel quentbco de mirada azul. .. 

Hoy ya ,·cposo de la ma1· felina; 
eé1·came playa de desierto ho>·ror . .. 
Dádme de mtcvo aquella sed divina, 
mi rota nauc ¡¡ mi canción mal'ina. 
mi tem,pestad y mi cele si e amor . .. ! 

NOCTURNO V 

Son horas de una vana 1II'Cpa¡·ación ele uwe¡·ft•. 
Ni un cántico remoto ni un /.(Jmbl01·oso f¡·hw 
de ndscñor dcs¡>iertan al corazón, incri,c. 
como el peñasco inútil y estérif ele/ camino. 

Ni lauros tremo/antes en l'l<:utos clt l'ictoriu, 
ni sierpes de >'Cetlerdos al cm·nz6n prendidas, 
ni 1ma muj,,,. que bl'inda su viva car11c usto1·iC1. 
sacuden el letCirgo del alma nHn·hto?·ia 
1á exultan las sobc1·bias pasiones abolidas. 

Sentís un pasmo inenuc dr niii.o tlllre la sombnt. 
Y el 1 de al Qlte extingue su l<ímpa ra y esconde 
stc.s rosa~ . .. Y hay un llanto recóndito que os 11ombra 
11 una desencantada tenmrct qur• ¡·csponclc . .. 
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Y sois como la rmna vencida, que suspende 
la últi?na flm· ináni1ne sob1·e el sendero oscuro; 
y sois co·mo la pied1·a 1·uinosa que desciende 
del torreón ag?·ietado po1· el c1·ujiente muro . .. 

Y su1s cual la ga1·ganta que em·onqueció en la fiesta 
de lúbrica ventura, de vinos y ele cantos, 
que al confundi1· sus júbilos con la co·ral o1·questa 
queb1·ó un inhábil ?'Ítn~oo de amo?·, fallido en llanto . .. 

Y espe1·aréis en vano que en el u1nbral escueto 
y en vuest1·a noche lúgub1·e el blanco pie som·ía 
ele la N octtwna A n~oiga del Pálido Secreto . .. 
Y sentiréis un ansia pa'!lo?·osa del día! 

NOCTUHNO lX 

Alma: vienes al mar, bajo la muda 
lob1·eguez de la noche, y un á?¡.helo 
de agónico pavo1· rasga tus fibras, 
cttal zarpa osc¿t?·a que asaltó en la sombra. 
Sang1·as. El mar sin paz su 1·itnw 1·onco 
desploma eterno po1· las 1-ibas luengas. 
Sang·ras! y estás inconsolable . . . Sang1·as! 
y estás desnuda, ante el nz,a1· e1·iges, 
fiera de o1·gullo fúnebre tu P'lt?'a 
y ensang1·entada desnudez 1·adiosa. 

Y así clamas ctl 1nar doliente y ebria: 
Mar: Tu espuma salobre en mis he1·idas! 
Mar: Tu gran manto lírico en mis homb1·os! 
M a¡· ; Tu horizonte ilí1nite en mis versos! ... 

Mis brazos se han abie¡·to ante tus aguas, 
11 mis brazos ansían tus melenas 
hervo¡·osas.. . Oh Mar: dáme tttS náuf?·agos, 
dáme tus mue1·tos náuf¡·agcs. Acaso 
algttno, he?'?nano en el dolo1·, abie1·tas 
11w muestre las pupilas asomb1·adas 
y turbias en las órbitas enormes, 
cuando 1ni beso estalle . .. 

Será un sueii.o 
de los que a1né por el cw1niuo en so1nb1·as: 
un sueño que en ·mí clava las pupilas, 
en amo1· anegadas y en rccue1·do 
de 1nás allá del imposible, acaso 
desde el póTtico de la noche . .. 

Oh mar, tus horizontes, tus espumas, 
tus cadáve1·es huérfanos y e1·rantes .. . 

- 1880 -



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

NOCTURNO Xll 

Alma que vas bttscando tu soledad penlida,, 
f,tt 1n·opia sombra interna, tu fuente inconocida; 
alnta po1· el temblo1· del mundo zaha1·eña: 
desciende de tu ton·e, baja a tu C?'Ípta, y sucnía. 

Duer'me el suefw sin sucnios que la vida no alcanza; 
lega al día tu 1·útila CO'J·ona de espe1·anza; 
cuelga la vocinglera lira de la canció1t , 
y abre ius snbte?Táneos hondos del corazón. 

Bttsca en ellos un lecho sin tibieza ni frío : 
tiéndete en el silencio de tu 7JI'Opio vacía. 
Alma pO?' el te1nblo1· del ?ntutdo zahare1ia: 
desctende <ie tu ton·e, baja a tlt c¡·ipta, y Sltelíct. 

Y ha descendido el alma a la sima de donde 
al co1·azón que llanta ni?tguna voz Tesponde. 

Lejos, lejos, tan lejos!, su tenue vida alienta, 
qne stt recuenlo apenas el corazón sustenta .. . 
Mudct, muda, tan muda!, y quizá, sonreíd(t 
está, conw la Hennanct Siempre Desconocida ... 

Ha descendido el alma a la sima de donde 
ctl corazón q1ce llama ninguna voz responde . .. 
Como en un lago fúlgido un diamante, la vi, 
toda luz, toda lágl"ima lenta, pe1·de1·se en ?1t'Í. . . 

NOCTURNO XIV 

Y desperté. Y he aqui que yo donnía 
dentro de una caverna. 
Y era aquella caverna qnizá una negra cnna, 
Quizá tumba letái'!JÍCct y wnbda. 
Nada la vista 1mdo 
tocar entre la fosca, pávida sombra bnwn. 
Cla1r..é ... Mi grito fue caución! 
Palpé hielo en mis carnes, 11 111e sentí. desnnda. 

Era aq11ella cavertLa la de mi co1·azóu. 

NOCTURNO XV 

Mi alma es un cu.stWo solitario 
que recon·e un fantasma . .. 

Mu ros de sombra y torres de tinieblas 
sobre peñascos la mansión destaca. 
Ha siglos ya que en sus fen·adas puertas 
y en la cegue-ra atroz de sus ventanas 
1·oen los vientos húmedos, y, lenta 
su diente secula1· la herrumb1·e clat:a. 
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Mi alma es un castillo solitario 

que ?'econ·e un fantasma ... 

Si sob1·e el ho1·izonte desteñido 
alzrt, la ltma su. cabeza r>ú.vida, 
la tétt·íca silueta del castillo 
como huyendo la luz, veloz se alarga 
?nás allá de los hondos ho1·izontes, 
cual un anhelo fúneb?·e que alcanza 
más allá de los mundos y las vidas 
qu<J miste1·iosas pres~mciones g·uardan; 
y, como genio inso?nne en las almenas, 
algún cuet·vo nictálope 
abre los ojos de te?'?'O?' y g?·a;zna. 

Mi al?na es un castillo solitario 

que ?·eco?·re un fantasma . . . 

Ag1·io, augusto y e1·guido en la llanurct, 
cual un pensamiento que se ar?·aiga 
tenaz y 1·egio en medio de una vida 
sola, serena y vasta; 
visión de o1·gullo y luto, 
de inmoble ,-eto y calma, 
de eminente sobe1·bia, 
de consciente quietud y 1·emembranza; 
el castillo simbólico 
echa al cielo sus toT?'es: espe¡·anzas 
heroicas y etnpinadas en las 1·uinas, 
donde aún flamean sus bande1·as amplias . .. 

Mi cdma es un castillo solita1·io 
que ?'eCMTe un fantasm a . .. 

Sob·re la noche s~t pe?}il condensa, 
sob1·e lct neg1·a noche; y es entonces 
cuando, súbito, se ab1·cn sns ventanas, 
cual se abrieTan rntpilas de cadd ve res 
en 1 cette1·dos ele vida il~m~inadas; 
y a cada ventanal su faz de luna 
asoma alguna dulce castellana 
imp1·evista en la sombra, y a su lado 
viene a fija1·se el pálido fantasma 
y en la luz intc?·ior tO?nan cont01·nos 
de a1·cángeles las dos siluetas cánd·iclas . .. 

Mi allna es un castillo solitwrio 
que 1·ecorre un fantasma . .. 
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NOCTURNO '\VIII 

.-\l,tta mía, dcspirrta! 
Tr mr has quedado muda. 
E11 rl luho purptÍI't'<' dr mi 11a11gn 
rrrs c111no una murrta, 

blanca novia desnuda. 
Alma mía: tú tirn r11 
b1·u::os, 1Jara. gui1·11aldcrs 1 11 mi 1'/tcllo. 
JI brsns, pn1·a ¡·osas n1 mi11 11i1 nrR . 

..t lma mía, ¡qué tmriias 1 
¡ Quié11 pt1so ru tus blanc11 ·a11 na~; srdr1ías 

t ristrza~t luminoscrs? .. 
Cuando los ojott abrrl!, crtín dtJrtlllda. 

ttts pupilas f ogosas 
11011 11obr1·bias p1tpilas ¡·rnr111'1111cr.q 

dr ¡H·íncr11n nbolidn. 

; Y d611clr fue tu imprrí11? 
.<:;u/lana. ftlistr o trágica sirrna 
qur atrajo co11 su límpidn 11altrri, 

al agónico nauta 
hnjn la noche Nlgidcr '' Sl'rl'''" • •• ? 

Fuiste qurrubr 
o sortflcga. y férvida gitm1n . .. 1 

F'ur tu opalino alcázal' tilla mtbr. 

o t r 1•ieron la nochr y In mn,inllfl 

vagar, lricmprc a11hrlo11t!', 

ron la fosca y bohcmicr ra.rttl•alla, 
por codos los ca.mi~tn~<. Ri!'mpn• ,.,·rantr 

11 fugaz •• . ? Almo arcn11n! 

n 611de tu 8tlri'io cnmrn:Ó 11 n dñ11dr 
aroborá .. . ? El almo ,, rtllpnml•• . .. 

''• t'Omo nt 11cgra tiÍIIÍ<'n, 
r11 sus cabellos mi nusírdnri ~r r11rnndr, 

r t rrna 11 únicn 1 

El alma IH> dr11picrtn . 
11 llttt'iitt siempr e muda. 
r11 rl lulto purpúreo tlr mi 11nllgr1', 

armejnndo una llltterta 
blaJ~ca nat•ia dcttmtda. 
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NOCTURNO XX 

Mi ciudad, divina ciudad que está en mis s11efírn~ . .. 
Cóm.o la 'nti?·a el alma., distante y sonreída! 
Cómo bajo los árboles de sus pa1·ques risueños 
11 e'n sus calles amadas se me a.leja la v ida . .. ! 

Cielo azul, cielo pu?·o, cielo santo la eng·ríe; 
y en su g1·acia, medita, y en S?.t fue?·za, batalla. 
En su pan cotidiano la espM·anza deslíe 
clara 1niel venturosa. 
En su sueño es un 'ntanso co1·azón que se acalla, 
si en el cielo est1·ella.do de la 110che 1·eposa. 

Mi ciudad! Mi ciudad!. . . Cómo e'n tí r eposm·a 
esta fiebre angustiosa y este incierto vagar, 
y en la plácida somb1·a de tus torres deja1·a 
el pavO?· anheloso de este 11unca llegar . .. ! 

El pavo1· de la vida que se escapa, cual vino 
de una crátera rota, po1· el polvo-' disperso . .. 
El pavo1· y el anhélito de sentir que el destino 
va sang1·ando en mis plantas y va trunco en mi veTso! 

Mi ciudad: Yo se1·ía po?· tus calles dormidas 
ttn insomne, se?·eno, familiar pensamiento, 
y en tus frescas ventanas, de buen sol e11lucidas, 
tn f?''.lterno y seguro co1·azón, un momento . .. ! 

NOCTURNO XXV 

¿Alguien llama a la p~te?·ta de mi alma ... ? Acaso el viento 
que agitó las co1·tinas, t1·ajo el dtcende de un cuento 
romántico y f eliz . .. ? 
Alguien llamó a la p~wTta de mi alma, hace un momento. 

Sobresaltóse súbito mi corazón, insomne 
de sueños y de fiebres. Llamé ... Nadie a mi acento 
en la lluviosa noche 1·espondió. . . Mi alma sola 
suspiró y m.editó, solo 1.tn momento. 

Y ora, al dttlce recue1·do de la ignota llamada, 
vib1·a mi corazón en intensa harmonía. (sic) 
r íe en mi pensamiento viva aU?'01'a e'YICantada . .. 
Oh ll'tmada, llamada 
mística y amorosa ... ! De quién? .. . T al vez la Gloria 
fúlgida de la ardiente Poesía . .. 
la fortuna ilusoria . .. 
O el amm· qtw pe?·sigue el alma mía, 
siglo tras siglo en fatigado intento, 
fue el duende que en la ráfaga del v iento 
hechizo mi anhelante fan tasía 
e hinó a mi corazón, solo un montento. 
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Qurd6 flotamlo tlti alma rH el cla ro l'iu 

de il1tst6n y de cándido 11nrtet1fn. 

toda azul y t!'1tcantada, 

toda suspiros en el pecho mío ... 

Solo por la fw·tiva, misteriosa llamada 
del alma u duende qw· cruzó ca el viento, 

11 habló a mi corazón, en rl !!nmb1·ío 

l'M'(IZÓn de lo noche. hace 1111 mO?'IlPnfn . .. 

NOCTUHNO XXVI 

rllma clara y frn>iNite, 
alma mía: 
ufana estás en tu scrN/0 día 
y entre todas las coso s emittcntc. 
Más alta a1'l.n que el cecl1·o flo>·ecido, 
tu excdsitud más que 11110 rmnb1·e empin(ls. 
y ele fu cumbre el 7Jimsamie?lfo a.1·clidn 
baja a la tiena en flm·rs amba,-inas. 

Alma sobre las cosa!! rminrn 1 e, 
cercanía de cielo, 
pe1'e1me impulso de expansivo anhelo: 
ru tu altura de cá11ticns y 1'1telo. 
mas vecino. tu sol da e1r pl l'll a frent e. 

En 'ec6nditos limbos N bst raid N , 

tu insaciedad perdm·a sonreído. 
Gajo de mirtos 11 de agreste acacia 
m?teve f~t mann y r l 7WI'f111nr r.~pacia . . . 

En torno de tus siene11 ?'ntilantes. 
en anchurosas cu1"11a!! de diamantes, 
los astros, cla·ros y e11g1·cfdos. giran: 
!f atent os, en ttl ann611ica belleza 
sus sid f'Tales 1m'isicas inspira11. 

Alma sobre las co.sas rmi1rnrtc: 
igual vi?·tud hay en altura 11 sima 
que en ingrávidos áto·mos 11 mt cwnbu . 
De todo se1· la tien·a pw1·a siente 
l<t pla·nta su.avc qnc f ' ll su cn f·raiía intima. 

1 gual que f'l ·mar, las fim brias de tu. mantll 
lame el sumiso amnr del can fratenw, 
y teda. voz de pequeñez un canto 
tmc a ~'s himnos de f ervor ete?-no. 
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A lmn sobre las cosas eminente : 
tu mismo 1·útil sol que da en la frente 
e ilumina los sueños p1·esentidos 
y tnteca en llamas el callado verso, 
une en su lun~bre llantos y latidos 
del co1·azón univm·sal dispe·rso; 
cunde su 1·ayo ent1·e la noche neg1·a, 
y en su sola1· eszJlendidez alegra 
mínimos co1·azones som·eídos 
en ton1n de tu planta som-iente . .. 
Y aún hay mansos espí1·itus caídos . .. 
A:ma, sob1·e las cosas eminente! 

VIAJ AR 

Viaja?· : Lleva?· el alma como en vuelos, 
con ctpolíneas ansias, sob1·e montes 
y océanos, bebiendo luz y cielos. 
Y salva?· ho1·izontes . .. y horizontes! 

Y ama1·! dejando en las humanas flore~; 
polen de luz, y sepultar amO?·es 
11 sueños sepulta¡·, cual 1·eyes ?ntte?·tos. 

Segui1· lo inmenso y perseguir lo p?l?"O, 
y ser a1·pa cloquie1·a y vaga flauta. 
C1·uza1· el ma1· colérico, segm·o 
de Dios en la tonnenta, como el nauta . 

Y tene1· alas, alas sacudidas 
del h1wacán, o, en céfi?·ns llevadas, 

y en le11es nieblas de i lusión mecidas: 
en el jardín del silfo sosegadas, 
y sob1·e el seno de lct mm· do1·midas. 

Y algtcna tm·de ele ma1·ino encanto 
escucha~· el adiós que da la honda. 

voz iiel aye1·. . . y 1tni1· un canto al canto 
de la siTena que crnzó en la onda! 

Y tembla1·, al r ecuerdo del olvido, 
n gemir, ol lamento 
de un amo?· que en la pla?Ja quedó ha ido . .. 
11 ve1· la espuma snm·eir al viento! 

Y nacer sobre el 1na1· y el 7Jensamiento 
1m /uce1·o encendido! 
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\111JEII ICI.ANC.\ 

.lf'IJ<" r blanca: 
.lltar.ada de luna 
1 llftÍ ( 11 dCS1llldez, CUIIIQ !IIIIQII/10 

tfl•l•l /"flllrt lCJ está sob,t• ltr t it rrtr. 

Sobre tu espalda la mrlrna h l'ltua 
r~r la tttmultuosa 
t·o~rnrla d el place¡· 11 d (l fu 1WIIIlr((', 
1/!t f' e11 los hielos se Cllf ltrH·n. 

,ll11jrr como una reina f(t{mluHct 
de nrbula y sol; colm.wa (l,ntt 
'' b[(IJI<"a de la vida· muj,, llln11rn . 

Oh mujer blanca: 
do¡; et~li11as de nard11.-. 'loll '''" ~trllo!l. 
Dr tr•s senos arranc-(1 
10111 fuente invisiblt- tf, vrnt·twH 
1rcrtiginnsos, que a los lll'rvinll llrt·a 
In rmb1'iaguez voluptnn11a ,¡, lns 11im([s. 
Dos colinas de nardos lllm tun llenaR 
ba IHfímicos; tus senos eolttmhina11 
cia11 ralinas ! . .. y se abrr11 t'll 'll/11 rimas 
dnt miríficos lt~.goR 

tlr lnt más fieros 11 sangrirntntt l'ÍJro.:! 

D6.mr tus brazos, río11 
lácteos 1' trémulos: 
hondos ríos de amor or qut> bullnt 
lae rorrientes ceníleas dr tus 1.'CIIns! 

Dámc tus brazos, émulos 
ele l o11 que /1< eron dr. Trt nin11n Ma11cn : 
/lm·rcidas y vividas radr11n11 
¡>arn a¡1resar la n ncll r dr tu 11 IJfiiWII. 

mujn·, oh mujer bl(I'PtNt! 

CANCTON DF: f.O INVISllli.F. 

r r.,go tma novia dulu t· impo"i"'' 
que ¡mr doquie1·a que 111 i nfá 11 com wn. 

11n llttavc sien sob1·e mi 11irn inrlinn. 

/MifrTR?IIa pat·a todoR útvisllllr. 

Snlo 7111 la rontPmpln: R!l iu(flfilllr 

rn11t ro de nirbla r~11dirfrr rrrlí11n 

111 1111 hombro, y 1nc- mirou r· " die·i11tr 

Tu: '"'lf ojos de ópalo in tanq1blr 
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E11 el espejo junto a mr la veo. 
l fuc:lvc en mi libro la leída hoja 
ctcando e-n 1niB noches taciturnas leo. 

Y cuando el llo?·o mis 'mejillas moja , 
sn beso compasivo y sin deseo, 
t·ual f?·csca flor sobre mi sien deshoja. 
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